
V O T O  PARTICULAR D E L  SEROR BECERRA, 
DIPUTADO P O R  LA PROVINCIA D E  VERACRUZ, SOBRE 
E L  PROYECTO DE A C T A  CONSTITUTIVA,  LEfDO E N  LA 

SESION D E  lo D E  DICIEMBRE DE 1823 

Señor: 

No hay asunto de tanta importancia como el que va a tratarse ante vues- 
tra soberania, y ha sido presentado por la comisión de Constitución pa- 
ra dar, según se dice, un punto cierto de unión a las provincias, y un  
norte seguro al gobierno por donde se pueda dirigir, garantizando al 
mismo tiempo, del mejor modo posible, los derechos de los pueblos. Va 
a tratarse de la forma de gobierno que más convenga a la nación, punto 
entre los constitucionales, con el que está muy enlazada su felicidad o su 
desgracia. Yo soy, señor, el primero en tributar a los dignos señores que 
formaron el proyecto de acta constitutiva, los homenajes que se les 
deben por sus brillantes luces y notoria e infatigable actividad: no tuve 
el honor de asistir a la primera de sus sesiones, por el olvido involunta- 
rio de uno de estos dignos individuos que se había encargado de avi- 
sarme; pero concurrí a seis de ellas, y una irritación simpática me privó 
del gusto de presenciar las demás; debo, sin embargo, ya que me hallo 
a la discusión, o suscribir su dictamen o dar mi voto particular, como 
lo voy a hacer con la mayor franqueza, cumpliendo con lo que prescribe 
el reglamento, con vuestra soberanfa y con la nación. 

No se crea, señor, que contra los verdaderos principios y contra lo que 
tengo acostumbrado, me haya de constituir jamás abogado particular de 
una provincia, ni mucho menos de la en que no  he sido nombrado, cual 
es Mkxico: ni se vaya a pensar que puedo querer que las otras le estén 
subordinadas y dependientes de su arbitrio, o que no desee como el 
que mis, que tengan todas dentro de su seno todo cuanto necesiten 
para proporcionarse su quietud y su felicidad. Lo único que quiero es, 
que el grande y magnífico edificio, cuya construcci6n está encargada a 
los conocimientos y cuidados de vuestra soberania, sean en si tan sólidos 
y de tanta consistencia, y se levante sobre bases tan firmes e indestruc- 
tibles, cual conviene al alto rango en que debe aparecer nuestra nación 
entre las otras, y al que felizmente la están llamando sus destinos. Ni 
hay cualidad mejor entre la de los gobiernos que la estabilidad, n i  
tiempo tan peligroso para las naciones como aquel que precede, o en 
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do; añadiendo que aun cuando algún partido supere a los demás, no 
hay por eso voluntad general, porque el voto que prevalece en este caso 
no es más que un  voto particular. Permítame vuestra soberanía que 
refiera' sus mismas palabras para mayor claridad: 

Si cuando el pueblo, suficientemente informado, delibera, y no tienen 
los ciudadanos entre sí alguna comunicación, del gran número de 
pequeñas diferencias resultará siempre la voluntad general, y la deli- 
beración será siempre buena; mas cuando se forman facciones y jun- 
tas parciales a expensas de la grande, la voluntad de cada una de 
estas asociaciones viene a ser general por relaci6n a los miembros, y 
particular con respecto al Estado: no se puede decir entonces que 
hay tantos votantes como hombres, sino tantos cuantas asociaciones: 
las diferencias vienen a ser menos numerosas y dan un resultado 
menos general. En fin, cuando una de estas juntas es tan grande que 
supera todas las otras, entonces no hay por resultado una suma de 
pequeñas diferencias, sino una diferencia única, ni hay tampoco la 
voluntad general, porque el voto que prevalece no es más que un  
voto particular. 

Para lograr el enunciado de la voluntad general, es menester que 
no haya sociedad parcial en el Estado y que cada ciudadano opine 
por s í . .  . 

Parece que basta la simple lectura de este párrafo para convencerse 
de que en la que se llama voluntad general de nuestra nación para 
constituirse en república federada, no se encuentran las señales que 
debían clasificarla de esa suerte, y que por lo mismo es enteramente 
falsa su existencia. 

Que esta voluntad está manifestada de una manera suficiente para 
conocerla sin equívoco. La falsedad de esta proposición queda tam- 
hikn demostrada con lo que acabamos de decir, porque si la que se 
llama voluntad general no tiene las señales que hacen lograr su resul- 
tado, no puede estar manifestada, no digo suficiente, pero ni aún 
insuficientemente, y porque lo que no existe nunca podrii manifestarse. 

Que esta voluntad se debe seguir precisamente. Que la voluntad 
general, que la opinión pública debe tener influjo en los gobiernos, 
debe respetarse y tenerse en consideración para neutralizarla, si asi 
fuere conveniente a la felicidad de la nación para dirigirla, ilustrarla 
y no chocar de frente con ella, es una verdad que nadie duda; pero 
que debe seguirse precisa e indispensablemente, es una falsedad que 
se infiere hasta de los principios de Rousseau. Dice en el mismo capi- 
tulo que las deliberaciones del pueblo no siempre tienen rectitud, y 
que muy a menudo se le engaña, con lo que nos da a entender que si 
hemos de proceder racionalmente, no debemos seguir siempre su opinión: 
respetarla sí, y examinar y pesar escrupulosamente todos los fundamentos 
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tades y nos expodríamos a que reprobaran, y con sobrada razón, nues- 
tra conducta. 

Pero hablemos francamente y digamos todo lo que debemos decir: 
el pacto social, la soberanía de la nación en la manera que se entiende 
vulgarmente, la voluntad general, la libertad y otros principios seme- 
jantes json más que unas puras teorías, res,pecto de los cuerpos políti- 
cos, como lo son para los físicos los vórtices de Descartes, la atracción 
de  Newton, el sistema corpnscular y alguno que o r o ?  No se encuentra 
más diferencia, sino que estas en nada influyen en los cuerpos físicos 
que no se formaron según ellas, sino según las reglas incomprensibles 
de la sabiduría divina, y aquellas contagian con su debilidad e im- 
perfecciones a los que se forman según ellas, y los más grandes hombres 
de las naciones más cultas de la Europa los tienen abandonados con 
los autores que los enseñaron, Rousseau, Pen y otros de la misma clase 
que por desgracia son tal vez los únicos que se leen en nuestros pue- 
blos. Yo no hablo aquí de aquellos hombres eminentes de quienes 
antes he hablado, ni mucho menos de los dignos miembros de vuestra 
soberanía, a quienes haría la mayor injuria, si me pasara siquiera por 
la imaginación, que sin haber leido a unos y otros y sin haberlos exa- 
minado muy profunda y detenidamente, pasaban a dar su fallo en una 
materia de tanta importancia y de la que de,pende en tanto grado la 
felicidad de la nación. Me son bien conocidas su notoria ilnstracidn y 
probidad, y ya me daría por satisfecho si lograra alguno de su menores 
desperdicios. Hablo únicamente de lo general de nuestros puehlos, 
entre los que sería de desear que se extendieran el Blanco, el Bent- 
ham y algunos otros semejantes, para que se impusieran del verdadero 
estado de las cosas y se ilustrara la que se dice su voluntad general. 

Queda pues determinada la falsedad de los principios en que parece 
que se funda lo principal de la acta constitutiva, a cuyo examen debe- 
mos ya proceder ,para formar juicio de la firmeza que pueda tener este 
edificio. A mi me parece que es tan poca, que por esta sola razón se 
debe desechar, por no conformarse con la recta voluntad presunta de 
los pueblos, que es siempre de lo mejor, y para no  exponerlos a los 
horribles peligros de la crisis en que se hubieran de ver al proceder a 
formar otro. Procuraré rozarme lo menos que pueda con lo que ya se 
ha tratado de antemano en los papeles públicos sobre este punto, y 
hark por reducirme a lo que tal vez no se ha tocado en ellos, o que 
tiene más íntima relación con mi propósito. Suplico a vuestra sobera- 
nía se digne renovarme su atención; porque si cabe, es el punto, en 
mi concepto, en que las razones son más sólidas. 

La república federal, señor, en la manera que se propone en el pro- 
yecto, con Estados libres, soberanos e independientes, es un edificio 
que amenaza ruina y que no promete ninguna felicidad a la nación. 
No es una máquina sencilla y de una sola rueda que nada tiene en 




















